
EL CENSOR, 
DISCURSO DECIMOSÉPTIMO, 

Jíunquam praeponens se illis: ita fa-
cÚlame 

Sine inuUía Iaud¿m inuenias, et ami-
eos pares. 

Tercnt. Andr, AQt. i. Se. i. 

Ho antqMnerse a ocros es el modo 
De lograr sin envidia sus aplausos, 
y de hacerse querer del mundo todo. 

A, i.UNquc esto que se llama urba­
nidad , política ̂  ó cortesía pueda muy 
bien no ser mas que una apariencia de 
generosidad, justicia , humildad, y 
gratitud, muy compatible con los vi­
cios opuestos á estas virtudes; no por 
«so deja de estimarse poc una virtud 
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moral, y una virtud muy rccomenda-
Jjle, y aun necesaria a todo el que vi-
yc en una sociedad civil, porque es 
¿na obligación de todo hombre, ha­
cerse lo menos gravoso que sea posi­
ble , á aquellos con quienes conversa, 
y ciertamente contribuye á esto mu­
cho la urbanidad, yá disimulando en 
algnn modo nuestros vicios, yá qui­
tando á las virnides todo lo que po-
dian tener de áspero. Principalmente 
es necesaria á ios Grandes, y Podero­
sos , que están sin ella mas expuestos á 
atraerse el odid, de los que les son infe­
riores, siempre recelosos de que quieran 
abusar de su poder. Asi debe ser sin 
duda una de las principales partes de la 
educación el inspirar su práÁica: y aun 
por eso creo que las mas de las Nacio­
nes cultas de la Europa , la han dado 
como por antonomasia el nombre de 
buena crianza, y llaman bien criado al 
que la posee> como suponiendo, que 
nada se habrá omitido de quanto exi­
ge una buena educación, en la de un 
hombre á quien se ha puesto cuidado 
en inspirar esta virtud. No 



DISCURSO XVIT. 353 
No obstante, en la educación or­

dinaria no se hace esto, sino de un 
modo muy impcrfcdo. Todo se redu­
ce á inculcar la observancia de cier­
tas formulas, de ciertas acciones, y de 
algunas ligeras arencioncillas, que es­
tán muy lexos de hacer lo que debe en­
tenderse por un hombre atento y. 
cortés. No quiero yo repiobar , como 
han hecho algunos, el cuidado que sue­
le ponerse en estas menudencias. Por 
muy ridiculas que ellas sean, seria to-
davia mas ridiculo , y muy reprehen­
sible el que quisiese dispensarse de ellas; 
porque esto seiía menospreciar una co-
sa apreciada por los demás , lo que 
vendría á ser lo mismo, que despre­
ciarlos á ellos: y todo hombre debe 
cierta deferencia á las opiniones, y aun 
á los caprichos de los otros, quando 
no se oponen á ley alguna humana, 6 
divina. Solo hay en esto que evitar 
cierto exceso, que hace a alalinos des­
corteses á fuerza de coi tesíaj hablo de 
aquella prodigalidad de ceremonias, y 
cumplimientos que caraderiza á los 

S i Ca-
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Caballeros de Lugar por la mayor par­
te» de aquella terquedad en hacer ace­
tar á uno una honra,que no le corres­
ponde , y que no puede admitir sin ex­
ponerse á pasar por loco. Esto mas 
bien que obsequiarle, parece empeñar­
se en correrle, y hacer burla de él. A 
lo menos es visible, que el que lo ha­
ce no tiene otro fin, ni aspira á otra 
cosd en este genero de combate, que 
á hacer ver que el es el mas polirico, 
y el mas atento. En fin, aunque no 
tuviera mas inconveniente qííe el em­
barazo que introduce en el trato, y 
en la sociedad, bastaba para que fuese 
opuesto a la buena crianza. < No es me­
nester una buena dosis de paciencia, 
para estarse media hora á la puerta de 
una sala , disputando con otro sobre 
quien ha de entrar primero; 6 en me­
dio de una calle baylando, para ceder­
le la hacera > Yo á lo menos no la ten­
go, y en estos casos cedo desde lue­
go á qualquiera la palma de mas aten­
to , con tal que me dexe la de menos 
pesado. Mas no incurriendo en este ex-
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teso, es muy bien hecho que se obser­
ven con toda puntualidad estas aten­
ciones. Está muy bien , que un hom­
bre no se quede con el sombrero en­
cajado en la cabeza, quando le quito 
yo el mió. Está muy bien, que tenga 
cuidado en no poner su nombre an­
tes que el mío, quando se le ofrezca 
nombrarnos juntos: pues que los hom­
bres se han convenido en que estas fue­
sen señales de desprecio. Con lo que 
«stoy muy mal es, con que se reduzca 
á estas cosas la urbanidad. \ De qué sir­
ven ellas en cfe£to, si en todo lo demás 
de la conversación estoy palpando el 
ningún caso que de mi se hace ? 

Un Autor célebre difine la civili­
dad : Un cuidado en hacer de modo que 
por nuestros modales, y nuestros dis­
cursos salgan todos de nuestra compa­
ma contentos de nosotros, y de si mis-
mos. Esta idea me parece muy justa: 
y asi tengo por el mayor elogio ̂  que 
se puede hacer de la cortesanía de un 
hombre, lo que dice el Emperador 
Marco Aurelio, de su Maestro Clau-

Si dio 
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dio Máximo , que nadie hubo que pen­
sase ser teiiiio por él en menos, ni que 
se estimase mas que a cl^ a si mismo. Pe­
ro es de observar, que esto ultimo no 
es mas que una conseqncncia necesa­
ria de lo primero. El único medio para 
que las personas á quienes hablamos 
estén contentas de nosotros , y nos es­
timen ; es darlas á conocer que noso­
tros lo estamos de ellas,}' las estima­
mos; medio, asi cómo el único, asi tam­
bién el seguro. „Es una regla cierta 
„é infalible , decía un Tio mío, hom­
bre de mucha experiencia , y refle­
xión, „que si uno conoce que le tic-
„ncs jx>r hábil, y entendido, no dexa-
„rá de tenerte por hombre de juicio, 
„y de discernimiento: su mismo inte-
„rés le obligará á ello, porque quan-
„to mas digno te crea de estimación, 
„ranto mas íísonscará su vanidad el 
„aprccio que de el hicieres." Asi esta 
es la gran máxima que debe tener pre­
sente, todo el que quiera ser estima­
do , y conseguir Ja reputación de aten­
t o , y civil. 

^Qué 
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<Qiié es lo qvie hace que todos pro­

pongan á PANPHILO como un mo­
delo de la urbanidad ? ; quál el secre­
to que ¡e hace las delicias de qnantos le 
tratan , y le atrae la amistad de todos 
los que una vez le hablan, sino aque­
lla modestia que brilla en quanto dice, 
aquella benevolencia para con aquellos 
á quienes habla , aquel deseo de agra­
darles que respiran todas sus palabras? 
Rarísima vez habla de sí mismo, no 
afeda el ayre magistral, y decisivo de 
DIDACALO, no se apodera como 
MOLOLOGO de la conversación, ex­
cluyendo de ella á los demás, como sí 
fuera de una posesión propia. No afec­
ta aquel silencio desdeñoso de SUBLl-
MIO: esto sería dar á entender que 
se complace mucho de sí mismo; y 
el sabe muy bien que es imposible, que 
ningún hombre esté satisfecho del que 
dá i conocer que lo está de sí dema-
siadamenre. Si no se oyen jamasen su 
boca, ni sus virtudes, ni sus habilida­
des , ni cosa en fin de quantas á él so­
lo pertenecen; <qudnto mas lexos es* 
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tara de alabarse como ANHECYN-
T O , de mi] pendencias que no tubo, 
de mil adulterios que no hizoí Sus 
disairsos jamás descubren ningún vi­
cio en sus costumbres , ninguna ma-
Jignidad en su corazón. Se guarda biea 
de imitar á CACOLOGO, que por 
sus picantes gracias se cree las delicias 
de todo cJ mundo, y Ja sal de todas 
Jas conversaciones. A mas de Ja mala 
disposición de su corazón que descu­
bre en su proceder, y que precisamen­
te le lia de atraher el desptecio de Jos 
que Je escuchan, < qué cosa mas absur­
da que el quererse Jiacer estimar, eri­
giéndose en iiombrc que sabe ofender, 
y picar á todo el mundo ? Es verdad 
que hay muchos, que gustan de sus di­
chos , porque les hacen reir; y que se 
vé aplaudido en todas las conversacio­
nes en que se halla. ¡ Mas qué engaña­
do que está, si se imagina estimado de 
otra suerte, que lo es de un Gcrieral el 
traydor de su enemigo! No hay hom­
bre que no aborrezca á un ladrón , y k 
un homicida, aunque nunca Je haya 

he-
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hecho personalmente la menor injuria; 
porque es de temer, que quien no res­
peta los derechos de otro, no respetará 
los nuestros, quando tenga interés en 
atropellarlos. < Y quál de los oyenres de 
CACOLOGO no recelará para si mis­
mo la suerte del miserable , á cuva cos­
ta los está divirtiendo > PANPHILO, 
vuelvo á decir, se guarda bien de imi­
tarle , mas no por eso dexa de ser muy 
festivo en la ocasión. Dice que la serie­
dad en un corro de amigos que quie­
ren divertirse, no es menos imperti­
nente que los gracejos en un duelo; pe-
ro sus chanzas, á nadie han hecho sa­
lir los colores á la cara. Si se burla de 
alguno, si dá alguna vaya , es de un 
luodo que se hace querer del mismo, 
cuyos defeftos satyriza; la hace regu­
larmente caer sobre alguno de aquellos 
vicios, dĉ  que ordinariamente no se 
avergüenzan , y de que suelen antes 
gloriarse los hombres, 6 sobre el ex­
ceso en alguna virtud. Al que presume 
de valor, le moteja sobre su remeri-
dad: i un hombre estudioso, sobre sii 

in-
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indiferencia para todo lo que no son 
las ciencias. Asi, como las ideas agra­
dables que constituyen sus chanzas, y 
sus burlas no son menos Jisongeras que 
divertidas, el sujeto motejado partici­
pa tanto, ó mas que los otros de la di-
versión 5 de suerte, que todos se di­
vierten , y no hay ninguno que sufra. 
Qiiando su burla recae sobre alsiun de-
feclo de otra especie, lo que ^sucede 
rarísimas veces, 6 la hace de un mo­
do imperceptible á aquel que es el ob­
jeto de ella, 6 insinúa que él propio 
está también sujeto á el mismo defec­
to ; de manera, que no parece, sino 
que él mismo es el blanco de su sáryra. 

Hay sujetos que bien intenciona­
dos por otra parte, y sin tener animo 
de ofender á nadie, ó de hacer alarde 
de su talento sátyrico , ofenden no 
obstante frequentemente á muchos de 
los que los oyen. ALOGISTO es uno 
de estos. Después de decir maravillas 
de su salud delante de un enfermo, aña­
de , que las enfermedades son por lo 
regular conscqucncías de una vida vi-

cío-
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closa y dcsarretíhda. Vá por una ca­
lle con un amigo, encuentran á un 
hombre de golilla con su peluca re­
donda , y capa larga. Como su com­
pañero le habla de un pleyro suyo, 
empieza el á decir pestes de los Abo-
gados. El otro volviéndole las espal­
das , le dice quatro frescas: y él mu^ 
sorprendido pregunta á su amigo, <que 
ha dicho que píidiese ofender á aquel 
hombre? Tiene en su casa unas Da­
mas: no quieren refrescar: las instarse 
resisten: y él {como el Calabrcs de Ho« 
racio á su convidado) Señoras por amor 
de Dios, que yá tengo el gasto hecho. 

En nada de esto incurre PANPHl-
LO. Es indecible su atención al esta­
do , íl la calidad, y á las circunstancias 
de aquellos con quienes conversa, pa­
ta no decir cosa que pueda disgustar­
los. Proporciona siempre sus discur­
sos, ^ los alcances de los que los 
oyen. No se le escapará en presencia 
de una Dama un termino facultativo 
de qualquiera ciencia , ó profesión que 
sea. < Pero qué digo, en presencia dó 

una 
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una Dama > Es uno de los sujetos mas 
doftos de la Corte; y FÉLIX después 
de seis meses que le está tratando los 
mas de los días, se queda pasmado de 
saber ahora que es hombre de letras. 
JNio es esto, porque su conversación 
no sea instrutiba : con dificultad ha­
brá offa que lo sea mas. Pero después 
de no hablar en ninguna ciencia, si­
no quando es preciso, sabe dirá sus 
discursos los mas profundos un avre 
de sencilJez tal, que no parece que' le 
cuestan esfuerzo alguno, y que todos 
se creen capaces de decir otro tanto. 

Con todo este conato de hacerse 
agradable, está muy lexos PANPHILO 
de ser un adulador. Dexando á parte 
lo infame de este vicio , y la baxeza 
de animo que descubre en el que le 
padece, y que por necesidad ha de ha­
cerle despreciable, sobre no asradar 
siempre al adulado, á no ser él muy 
vano y la adulación muy artificiosaj 
jamás dexa él de ofenderá los demás. 
Lz estimación que PANPHILO dá á 
conocer á todos, se íiinda siempre so, 

bie 
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bre alguna buena qtialídad, de que ningu­
no hay que dexe de estar adornado. A 
nadie atribuye virtudes que no tenga, 
dándole de si mismo una opinión que le 
haga peor de lo que es. Tiene tal opo­
sición á este vicio, que quando alaba á 
alguno, jamás dexa de exponer las razo­
nes , que tiene para ello: precaución que 
no solo distingue sus aplausos de la lison­
ja de un adulador, sino ranibien de la 
admiración de un necio. 

Tampoco es de aquellos que á todo 
dicen amen: no hay cosa mas fastidiosa 
que estos aprobadores universales de quan-
to oyen. Keplicame alguna, vez, para quí 
sepa que somos dos : decia con mucha 
razón á uno de estos un Orador R omano. 
Un hombre tal denota una indiferencia, 
para todo lo que decimos, que no pue­
de satisfacernos. Nunca podemos estar 
seguros, de que nuestras opiniones son 
realmente conformes á las suyas, y la 
conversación es preciso que sea lánguida, ¿ 
insulsa. Uno de sus mayores frutos es la 
instrucción, y esta apenas puede lograrse, 
sino por medio de la disputa, y de la 
Oposición de ideas, y razonamientos, la 

qual 
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qu.il mostrándonos una cosa por todos 
sus lados, y haciéndonos considerar sus 
diverses aspeaos , y relaciones , es inde­
cible quanto conrribuye, para hacérnosla 
conocer mas bien. Todo esto se pierde con 
estas Gentes. Por eso PANFHlLOno dexa 
de replicar, y contradecir algunas veces, 
pero su objeto nunca es, hacer se mani­
fieste la ignorancia de los demás. Replica 
siempre de un modo, que no tanto pa­
rece que pretende hacer prevalecer su die­
zmen , quanto rectificar el del otro, 6 
darle lugar para que le establezca mejor: 
Se presta siempre á sus razones , reco­
noce su peso, y dá á entender que se ren-
diria á ellas, si no fuese por la dificultad 
que propone con singular modestia. 

Es acerca de esto excelente una má­
xima, que el Emperador Marco Aurelio 
cuenta haber aprendido de Alcxandro el 
Gramático. Abstenerme he, dice, de re­
prender , e injuriar d otro por solecismo, 
iarbarismo, « otro absurdo que haya pro­

ferido : solo sí, proponer con arte lo que 
dcbia haber dicho; y esto baxo la. apa­
riencia de responder ̂  ó de aprobar , ó de 
examinar su idea, sin embarazarme coa. 

¿a 
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la locución', ó bien por medio de alguna 
amonestación semejante , hecha obliqua , y 
artificiosamente. PANPHILO observa es­
ta regla con mucha exadtitud, y se sirve 
de ella en todas las ocasiones semejantes. 

Todo hombre está obligado en mu­
chos casos á la corrección del próximo: 
y el estado , y empleo de PANPHILO 
Je obliga á ella muy frequentemente.Su 
urbanidad no le hace jamás falrar á nin­
guna de sus obligaciones. Mas aunque 
esta es una cosa sumamente delicada, ha­
lló el secreto de quitarla toda la amargu­
ra , que naturalmente tiene ; hace palpar 
al mismo tiempo que corrige su bene­
volencia » y el sentimiento con que lo ha­
ce. El corregido vé claramente en sus pa­
labras , y en todo su modo que no la ira, 
no el deseo de afeclar superioridad, sino 
su propio bien es lo que le mueve á em­
plear un tan áspero remedio. 

Tiene el cuidado de acompañar sus 
correcciones con el elogio de alguna vir­
tud , que realmente tenga el sujeto ^ 
quien las dirige. „Yo rccono/.co que el 
„fin de Vni. es loable; pero no es ese el 
„medio que debia seguir para lograrle. 
„íNo vé Vm. que los hombres se compla-
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„cen en atribuir á la peor parte las accio-
„nes agenas, quando son susceptibles de 
,,algnna ma/a inrcrpretacion * < y qué á 
„esro tienen tanta mas propensión, quaii-
„to mas se distingue un sujeto del co-
„mun por sus buenas calidades? < No es 
„lastima que unas prendas tan recomen-
„dables como las de Vm., sean obscure-
„cidas porundefefto tan fácil decnmen-
„dar ?" Este es el modo de corregir de 
PANPHILO. Así sus correcciones no so­
lo no le atraen el odio de los que las re­
ciben , sí no que rara vez dexan de pro­
ducir el efefto que desea. 

He aquí las artes con que PANPHI­
LO se ha robado los corazones de todo 
el Mundo : no con la puntualidad en pa­
gar una visita, en dar unos días, 6 un pésa­
me : no despre cía estas cosas, <pero la mas 
servil observancia de todas las leyes de 
la etiqueta, y de esto que suele llamarse 
vulgarmente corsesia, podría por ventu­
ra llevarle jamás al grado de estimación 
en que se halla 2 
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